
M: A Cristo, el Señor, el Pan de Vida.
T: Vengan, adorémoslo.
M: Sea por siempre bendito y alabado.
T: El Santísimo Sacramento del Altar.
M: Te saludamos, Señor Jesús, presente aquí 
en el Santísimo Sacramento.
T: Tú eres el Pan del Cielo, que vive y da la vida.
M: Alimentaste a tu Pueblo con manjar de 
ángeles.
T: Y les enviaste Pan del Cielo.

Oración: ¡Oh banquete precioso y admirable, 
banquete saludable y lleno de toda suavidad! 
¿Qué puede haber, en efecto, de más precioso 
que este banquete en el cual no se nos ofrece, 
para comer, la carne de becerros o de machos 
cabríos, como se hacía antiguamente, bajo la 
ley, sino al mismo Cristo, verdadero Dios? No 
hay ningún sacramento más saludable que 
este, pues por él se borran los pecados, se 
aumentan las virtudes y se nutre el alma con 
la abundancia de todos los dones espirituales. 
Se ofrece, en la Iglesia, por los vivos y por los 
difuntos, para que a todos aproveche, ya que 
ha sido establecido para la salvación de todos” 
(Santo Tomás de Aquino).

A Jesús: Estamos delante de ti, oh Jesús. 
Es para nosotros una gracia inestimable 
poder permanecer en tu adorable presencia, 
y ofrecerte los homenajes de nuestra 
adoración, de nuestra alabanza, de nuestro 
agradecimiento y de nuestro amor; reparar 
nuestras culpas, renovarnos en el fervor de la 
fe, y recibir de tu Divino Corazón innumerables 
gracias para nosotros, para todas las personas, 

En adoración 

y alabanza

para la santa Iglesia y por todas las vocaciones.  
Haz, oh Jesús, que esta hora (este tiempo) 
de adoración sea un tiempo de verdadera 
intimidad contigo, una hora de amor en la que 
nos sean dadas todas las gracias que brotan de 
tu Sagrado Corazón, a la luz de tu presencia 
como Maestro, Camino, Verdad y Vida de la 
humanidad.

Lecturas sugeridas: Is 49,8-15 ; Sal 22; Sal 39; 
Sal 130; Sal 139; Mc 1, 35-39; Lc 10, 38-42; Lc 
24, 13-35; Jn 6, 48-59; Jn 13,1-15 ; 2Cor 12, 7-10; 
Flp 2, 6-11; Sant 3, 13-18; Apoc 3, 20

Preces

M: En presencia de Jesús Eucaristía, 
invoquémoslo confiados en su amor 
misericordioso, que nos convoca en adoración 
y que nos fortalece en la esperanza. A cada 
invocación, respondamos:

R: Maestro y Pastor, danos siempre de tu Pan.

• Cristo Jesús, Maestro que nos iluminas con tu 
enseñanza y eres la Verdad que nos hace libres: 
bendice a nuestra santa Madre Iglesia con los 
dones de tu Espíritu y concédele la valentía y 
santidad necesarias para anunciar a todos el 
Evangelio. R.

• Cristo Jesús, Rey del Universo, tú que eres el 
Camino que nos conduce al Padre: Derrama tu 
bendición sobre nuestra patria, sobre nuestro 
continente y el mundo entero; para que apren-
diendo el valor del servicio, todos cooperemos 
juntos en la construcción de la civilización del 
amor. R. 

Suplemento especial

Oraciones para el encuentro 
con Jesús Eucaristía



• Cristo Jesús, Pastor bueno, tú que eres la 
Vida que nos transforma y renueva: consuela y 
conforta a los que más sufren, a los olvidados, 
los marginados y desterrados; que todos los que 
nos llamamos creyentes podamos manifestar 
nuestra solidaridad con ellos. R.

• Cristo Jesús, Salud de los enfermos, cuya 
presencia sanadora es gracia inconmensura-
ble: concede a los enfermos lo necesario para 
transitar este tiempo doloroso, otorgándoles la 
salud del alma y del cuerpo, según los designios 
divinos. R.

• Cristo Jesús, Peregrino que caminas con 
nosotros en el día a día: suscita nuevas y san-
tas vocaciones a la vida ministerial, a la vida 
consagrada, matrimonial y laical; para que 
sigan irradiando tu Buena Noticia en medio del 
mundo necesitado de ti. R.

• Cristo Jesús, Amigo que te haces cercano y 
que nos invitas a este momento de oración: 
bendice a todos los que estamos aquí en tu 
presencia, que esa bendición alcance a nuestros 
seres queridos y a aquello a quienes deberíamos 
amar más; bendice de manera especial a los 
pastores de esta parroquia (comunidad) y a 
nuestro Obispo N.; sé para nuestro Papa N., 
luz, refugio y consuelo. R.

Himno

Adoremos. Reverentes,
al Señor sacramentado.
Cante el rito del presente,
superior al del pasado.
Nuestros ojos lo contemplen
con filial y humilde fe.

Gloria al Padre, gloria al Hijo,
y al Espíritu Señor.
Al Dios santo uno y trino,
alabanza y bendición.
Suba al cielo en testimonio
el incienso del amor. Amén.

Bendición

M: Les diste, Señor, el Pan del Cielo.
T: Que contiene en sí todo deleite.

M: Oremos: Oh Dios, que en este Sacramento 
admirable nos dejaste el memorial de tu pasión; 
te pedimos nos concedas venerar de tal modo 
los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu San-
gre, que experimentemos constantemente en 
nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives 
y reinas por los siglos de los siglos. 
T: Amén.

Invocaciones

Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y 
verdadero Hombre.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento 
del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María 
Santísima.
Bendita sea su santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José, su castísimo esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Conclusión

M: Bendice, alma mía, al Señor
T: Dios mío, ¡Qué grande eres!
M: ¡Cuántas son tus obras, Señor!
T: Y todas las hiciste con sabiduría.
M: Todos ellos aguardan a que les des comida 
a su tiempo.
T: Abres tus manos y se sacian de bienes.


